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Impo~ta mucho alejar la 

gue~ra de Madrid 

I Lus paises civilizados al \ ~I ~~O Je ValJepeñat 
lado del pueblo español I ____________ _ _ 

La guerra está lo bastante pr6xima a Madrid para que no con~fnt8 mos 
el menor júbilo por las ~entaja8 que en estos días consiguen nuestras armas. 
Nos prohibimos la alegrfa, aun cuando, en cumplimiento de nuestnl debe
res pi ofesionales, registremos complacidos el crecimiento moral de las Mili
cias. Sin que pequemos de demasiado exigentes, seguimos creyendo que to
davla pueden dar más Juego. Su combatividad puede 8er mayor, y lo será. 
En que llegue a serlo descansa nuestra convicci6n de que, en plazo breve, la 
Hnea de fuego se aleje considerablemente dA Madrid, y no ciertamente para 
que Madrid recaigl eu su pasad f.\ edoria irt'es ponsable, sino para q ue Ma
drid continúe contribuyendo con lo mejor do su esfuerzo, al logro de la vic
toria. La amenaza de asedio que viene padeciendo ha resultado un buen 
revulsivo que ha movilizado todas las potencias defensivas de la capital. 
Algún provecho habramos de deber, entre tantos daríos, al adversario. Lo 
qu las exhortaoiones prudentes no aloanzaron a conseguir lo hemos 
lil cauzado merced a I ofensiva rebelde. En acción las potencias 

defensivas, todo cuanto puede int Aresproos es darla~ la velocidad 
necesaria. De aquÍ que, sin dejar de consignar que la moral de 
nuestro combatientes ha creoido, pidamos más. Sí, más; muoho más. La 
necesidad de superar el esfuerzo de la vlspera se nos antoja iftdispensable. 
Nadie podrá darse por plenaml-lo te satisf cllo en tanto DO pueda ofrecernos, 
encerrada en su puño, la \'ictoria. Que esle y aquel bata1l6n se cubran de 
gloria es nOlida que en ningún caso tro pieza con nuestra apaUe¡ par<} nece
sitamos más, mucho más. Nec~sitamos que todos los batallones de todas 
las Milicias e tén en condiciones de fac ilitaroos, con sujeci6n a la más es
tricta exactitud, la misma noticia. Hay que llevar la guerra, volvemos a re
petir, lejos de Madrid, y allí, ganarla. Que la ganaremos. Nadie lo dude. Pe
ro la ganaremos tanto más pronto cuanto may0r sea el impetu con que se
cunden las 6rdenes del mando los milicianos que tienen a 811 cargo la defen
sa dI:! Madrid. 

El menos avisado no deja de bacerse cargo de que si el enemigo ha 
puesto todo su empeño en aproximar sus soldados y sus balerías a Madrid, 
e porque de ello se desprendiao para él ventajas que necesitamos contra
rrestar. No aquel beneficio superior que se derivaria de la toma de Madrid 
-hecho de armas que seguimos reputando imposible-, sino aquellos otros 
de tipo más modesto, pero no incotizables, qlle consienten al enemigo con
tinuar presumiendo en potencia invencible y recibiendo las ayudas inleroa
cionales, gracias a las cuales se sostiene. Anular esos beneficios, reducien· 
do 8 la oondici6n de impote'1tes a los rebeldes, es cosa que plleda lograrse 
haciendo intervenir el coraje que está recomendado. La ocasión está lra
sente y oonviene que no se desaproveche. La moral del adversario comi.?nza 
a padecer grietaR . ~, 11\-1 l" .lL ... ~·on las cosas demasiado fáciles y 8e ha pro
dn(~itio °n r ilo' Id Crh:lIS de la desilusi6n, tanto más incllrable ouanto que 
no :¿ LU1 ,t..i que el tiempo actúa, de manera inexorable, contra elloe. 

No eitorba pararle a considerar ese factor. El tiempo se ha convertido 
adversario de los rebeldes por dos razones: porque el tesoro de la rebeli6n 
se les agota-abora mismo ignoran a quá recursos apelar para hacer oara a 
IUS obligaciones económicas-y porque la ayuda extranjera decrece. Ci)n
trariameote, el Estado ve aumentar su crédito en el exterior, merced, prin
cipalmente, a la actitud de Rusia, que no adtnite como lícito un pacto que, 
atindole a ella las manos, se las deja libres a las potencias que han mostra
do BU simpaUa a los fdcciosos. Otros patses, de signo democrático, necesita
rán inspirarse en la conducta de Rusia, aun cuando s610 beR por una raz6n 
y un estimulo nacionales. Un cambio tan profundo en ruanto a la estima-

ci6n de la guerra española por los países amigos necesariamente hab rá de 
traducirse prontamente en facilidades de que hemos venijo careciendo. 
Esas facilidades no nos reportarÍl n provecho si ca reciésemos dd crédito 
indi8pensable para hacerlas fe unda. Lo tenemos-las reservas de oro 
nal Estado son copiosas-, y por esa raz6n el tiempo necesita ser ayudado. 
La más alta forma de ayuda que podemos discurrir es llevar la guerra lejos 
de Madrid. Eso lo van a lograr las Milicias si pe rs isten , aumentando el de
nuedo, en la combatividad de est08 dos úllimos días. 
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la Fed raclon Slnoica I Internacional ex
presa su solidaridad moral y m aterial con 

el movimiento obrero español 
Parls.-Al terminar la reuni6n de 

la MI> a de la Federaci6n Sindical 
Iotérllu ci l nal, se ha faoilitado una 
nota q ue dice entre otras cosas: «Los 
cnmaradcs españoles pueden tenel' 
la seguridad de que la Federación 
Sindical Internaoional hará ouanto 
pueda para ayudarles eficazmente en 
la lucba que sostienen y pondran 
a 8U disposicién toda su fuerza moral 
y material.. 

A propuesta de los representantes 
británicos se ha tomado el acuerdo 
de celebrar el proximo luneR una 
reunión extraordinaria de las Masas 
de la Federaci6n Sindical J nternacio 
nal y de la Internaoional Obrera 
Socialista, a la que asistirán Delega
ciones de Franoia y de Inglaterra. 

La representación ingleaa en la re
unión de la Federación Sindical 

Internaoional 

Londres.-Los representantes del 
Partido L:¡borisla en la Conferencia 
internacional of' ll uoe" en París, se· 
rán Geellwoodti y G ¡(l as dil>utadol:l 
de los Comunes, y B i líes, ¡:; ecretario 
de la Seoci6n Exterior del Partido. 

El Congreso de las Trade Unions 
estará representado por Citrini y 
Hicks, diputado de la Cámara de los 
Comunes. 
En un mitin de inteleotualea fuá aola
m ado nueatro embajador, camarada 
Pa acua.-Loa a r tiataa ruaos cantan 

el h6ro iamll eapañol 

Moscú.-Anocbe se celebr6 la gran 
velada en honor del pueblo español, 
orgaoizadd por los escritores sovié
ticos. El tolal de los ingresos ha sido 
entregado al fondo de socorro a las 
mujeres y niños eapañoles. 

I , 

El público al darse cuenta de que 
se bailaba en la sala el embajador de 
Esp!l ña , MdI'celino Pascua, le tribQtó 
una ovación calurosísima. Pascua 
pronunci6 unas palabras de agrade
oimiento. 

El poeta Demian Bedny y el escri
tor Mikulio expresaron su admira
oi6n por el valor y el heroismo del 
pueblo español. Los mej ores poetas 
rusos leyeron, en medio de continuos 
aplausos, composiciones consagra
da '1 beroica lucha de los traba
jadored espafioles contra el fascismo. 

Lo. arth¡tas del teatro de la capital 
inte prelaron trozos escogidos de 
composiciones espafiolas. 

El\! Rueia .e edita profuaamente mú
aioa eapañola de guerra 

M08cú. - Las edioiones musicales 
del Estado han publicHdo una serie 
de canciones consagradas a la lucha 
de los trabajadores españoles. Se 
han editado 25.000 ejemplares de la 
oanci6n .. Vamos), del compo itor es
pafiol Gallote. La misma Lirada se 
ha hecho de las canciones ,Frater
nidad,. de Zara Levina, y de .Com· 
paMas de Acero,., de Morusov-Mllr
sinin, Q.sl como de ct\.1 ataque, 5.0 Re
gimiapto", de Feimberg, y la «Can
ci~n de los niños españoles a Lenin, 
de Saliman-Vladimirov. 

Están en prensa otras canciones 
de 1011 oomp08itores Mocbetov, Cher
niak y Chemberyl. 

lIuevoa l! u xilioa a laa muJere. y ni
ñoa de loa oombatlentea 

Moscll.-Ha salido de Leningrado 
para España el oavío cTurksib:., con 
cargamento de 3.000 toneladas de 
hariOlI, 1.000 de azúcar, unas 800 de 
bacalao ahumad, 500 de bombones 
y bizcochos, ~OO.OOO cajas de conser
vas, 1.000 surtidos de vestidos y cal
zados para niños. 

Estos últimos están destinados a 
la8 muIeres y nifios españoles, y san 
sido adquiridos con los fondos reoo
gidos por los trabajadores de la 
U R. S. S . 

Un entusiaata mitin e.pañoli.ta 

M080ú.-Antes de la maroha para 

HUY'imos del cuento de lit lechera 
Conscientes de la gravedad que entrañan las horas presentes, por mucha 

ql\e sea nuestra fe en el triunfo final, de los puntos de nuestra pluma, y hasta 
tanto que el enemigo sea totalmente an iquilado, 110 saldrá una frase de 
optimismo adelantado. 

Ha "ido magnífico el resucilar ciudadano de Mad rId: pagada cou larg ue
za la con tr ibución de sangre qne la' circunstancias primeras de la guerra. 
civil le impusieron, e8 cierto que la capital de la República se habia entrega
do a una confianza y un optimismo que los acontecimientos de la guerra no 
justificaban en forma alguna. Ha sido preciso que una amenaza directa so
bre Mlldrid devolviera tensión a los músculos flojos en la ociosidad, para que 
Madrid nuevamen te ad ~u i ri e ra el gEsto que legítimamente le correfpol'de. 
gusto de serenidad y decisi6n. 

Lo que decimos de Madrid, pudiéramos decirlo, con mucha más raz60, 
de muchaR poblaciones de retaguardia que no ban tenido todavía till bButis 
lOO de fuego y de saogre: entre esta capitales se encuentra Ciudad R"D l· 

Ciudad Real ha vivido los dfas de guerra que ll evarnos, estos tres meses 
trágicos, asistiendo en calidad de espectadora a los sucesos que en sus 
inmediaciones provinciales "e han Venido desarrollando. De la ~uerr:il. 
propiamentú icha, no ba visto otra COSa que las dolorosas caravanas de 
refugiados, con su cortejo de dolor, de bambre y de miseria. Con su coneÍ'.> 
de historias terrorHicas también. 

Todo esto, lejanfa da 103 frentes de lucha, relatos abultados PQr el te. 
rror de las atrocidades fasoistas en las zonas sometida~, y cuchicheados al 
oído por los refugiad08 andaluoes y extremerlOs, ha contriburtlo a dotar a 
nuestra ciudad de una fisonomía de retaguardia que se aviene mal con los 
imperativos de la bora presente: esta fisonomía está rarr.cterizada primero 
por el pánico; spguodo por la frivolidad, en uu,¡ rnútu a in tervénción d A am 
bos factores, en que la fdvolidad se hace madre del miedo, y éste a 6U vez 
padre de la frivolidad. 

y se hace preciso da r un aldabonazo r. obre las conciencias de asta po
b laci6n al egre y confiada, haCié ndolas saber /:Jue se aproximan boras en las 
cuales Ciudad Real no podrá e/l forma alguna seguir sO'lteniendo su papel 
de eipectadora amable de la contiendo; q le la vo á !{ioe de la Ruerra nos 
a "raslral'.\ en sus remolillos de sangre y de fu ego. Y debemos afi l dir que 
seria conveniente y saludab :e <{U9 e:3 to :3Ucediera p ronto, para bien de I.t 
ciudad. 

Sería conveniente porque siempre, el peligro imaginado es superior en 
cien veces al peligro vivido. Despué3 de aguantar el lan temido peligl'o del 
bombardeo aéreo, los pusilánime se ente/'an con sorp resa de que era mu
cho peor lo im 19inado que lo sufl'ido ... Pero saría conveni 9nte, sobre todo, 
para dotar a Ciudad Real de la 6~onomía de guerra que le corresponde 
adoptar en estos momentos en que nadie puede sustraerse a la obligaci6n 
de bacer la guerra o de prepar rla ('u ando menos. 

Demos todos de mano a cualquier tarea que no tenga omo objetivo un 
inmediato fin bélico. Tareas premtlturas de reconstrucci6n, que no será tal 
sin que previamente ganemos la contienda, han de ser subordinadas a la 
victoria en la contiE'oda. 

Es pronto, demasiado prooto, pa ra que recitemos la fábula de la leche
ra. Está todo pendiente de que poja m08 llevar el cántal'o de lecbe al mer
cado ... Llevarlo es triunfar en la guerra. Hasta entonces s610 hay dos OOS88 
que hacer; las dos únicas, las do .; eriaR, las dos consignas que interesan al 
pueblo español: en 108 frentas, forzar la acometividad; en la retaguardia, for
zar la produccion. De estas dos consignas, de 8U cumplimiento, depende la 
era de posibilidades raconstrllotivas que se abren ante el paso audaz del 
porvenir del Pueblo espafiol, 

Espafta del navio «Turksib., se cele- I 

aró, con numerosa conourrencia, un 
mitin qu e fué inaugurado por el pre
sidente del Consejo de Sindicatos de 
la regi6n de Len ngrado, Alexeev. 

Obreros e ingenieros expresaron 
en numerosas y entusiastas alocu
ciones, una vez más, su inmenso 
amor y 8US sinceros sentimientos de 
solidaridad con los trabajadores de 
España. 

La a rtist'i naciona 1 .[orchaguine 
AlexandrovuEkaia declar6: 

.En viamos a todo el pueblo revo
luoionario español nuestro ardiente 
y fraternal saludo. Decid a los traba
jadore. españoles que ayudaremos a 
8US mujeres e hijos basta 8U victoria 
total contra el fascismo. Que tengan 
fe en su victoria y la conseguirán,:. 

Una obrera de la fábrica Bolche
vichka, de Goz, dijo: 

«Como 10i millones de habitantes 
de nuestro inmenso pars, apruebo 
cll lurosamente la firme exigencia de 
o uestro repre entan te de que Ale
mania, Italia y Portugal cesen de 
a bastecer de armas a los rebe ldes 
esporiole . Si no lo hacen hay que 
da.r al Gobierno legal español la po
sibilidad de adquirir 108 medios ne
cesarios para la lucha contra los re
beldes fascistas." 

En nombre de los intelectuales de 
Leningrado, el aoadémico Serjavin 
pronuncio también una brillante alo
cuci6n. 

Cheoo.alovaquia no inte .. "endrá an 
ningún t,.ente antibolohevlque 

Prliia.-El miois'ro de Neiúoi08 

extranjeros, señor Krefta, al expooer 
ante la comisión parlamentaria la 
política exterior de Cheooslovaquia 
ha declarado, entre otras cosas: 

.Permaneciendo fieles a nuestros 
compromisos ya nuestros amigos se· 
goimos atentamente la evoluci6n ao
tual. En todo ca80, Checoeslovaquia 
se niega a formar parte de cualquier 
frente antibolchevique o fascista." 

Respondiendo después a algunas 
censuras heohas contra la polilica 
exterior, dijo que Checoeslovaquia, 
lejos de fiarse únicamente a la So
ciedad de Naciones e incluso a SUB 

alianzas para garantizar su seguri
dad, cuenta ante todo oon su segu
ridad, cuenta ante todo 0011 su pro
pia fuerza militar. 

Agregó que los tratados de alianza 
con Francia y la pequeña Entente 
perderán muoho valor a consecuen
cia del rearme de Alemania, si estoq 
Tratados no se completan con lit de· 
terminaci6n de compromisos yaouer
dos de asisteneia mutua con otros 
ERtados. 

Termin6 diciendo que las directri
ces de la polítioa exterior de Che
coeslovaquia son justas y que no es 
necesario alejarse de ellas. 

Dijo también que Cheooeslovaquia 
no seguirá el ejemplo de Bélgica, y 
que las relaciones con Alemania y 
Hungría eran correctas, y que cOll 
Austria Han amistosas, que cQn po"': 
lonia hablan mejorado' 

Por lo que se refiere a E,paña, 
Cheooeslovaquia cumple con riguro
sa fide lidad los aouerdos de no inter
vención a que le ha adherido. 
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